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Resumen: Los recientes trabajos de campo desarrollados en la rambla de Algeciras han permitido documentar 
la intensa y heterogénea ocupación de esta área en época argárica (2200-1550 a. C.). A pesar de la profunda 
alteración antrópica que ha sufrido este entorno, los resultados obtenidos mediante prospección selectiva, 
excavación arqueológica y revisión de contextos antiguos apuntan a la existencia de un importante foco de 
concentración poblacional que, con probabilidad, debió mantener una estrecha relación con el cercano núcleo 
de La Almoloya. El análisis de los distintos tipos de asentamiento identificados dibuja un patrón de ocupación y 
explotación intensivo del territorio, así como la existencia de diversas posiciones dedicadas a labores de control 
y vigilancia del entorno inmediato. A partir de una lectura multiescalar, el objetivo de este trabajo es discutir los 
resultados obtenidos y plantear qué papel pudo desarrollar este conjunto de asentamientos en el marco de las 
entidades políticas y territoriales propuestas para el sureste de la Península Ibérica durante el Bronce Argárico.

Palabras clave: Edad del Bronce; Sureste ibérico; territorialidad; arqueología del paisaje; patrón de 
asentamiento; prospección arqueológica.

Abstract: The recent fieldwork carried out in the rambla de Algeciras has determined the strong and 
heterogeneous occupation of this area during the Early Bronze Age (2200-1550 bc). Despite the anthropic 
pressure that this environment has undergone, the results obtained through selective survey, archaeological 
excavation and the analysis of past archaeological research point to the existence of an important population 
density that probably maintained a close relationship with the nearby site of La Almoloya. The analysis of the 
different types of identified settlement reveals an intensive occupation and exploitation of the landscape, as well 
as the existence of several positions dedicated to the control and surveillance of the immediate territory. Based 
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1.	 Introducción1

Desde que los hermanos Siret definieron el 
Bronce Argárico como una cultura diferente y 
posterior a la de Los Millares (Siret y Siret, 1890), 
uno de los temas más abordados por la investiga-
ción ha sido el modo de organización territorial que 
implementaron estas sociedades en el sureste de la 
Península Ibérica. Esta suele ser una de las cuestio-
nes habituales a tratar en cualquier interpretación 
arqueológica, independientemente de las coordena-
das geográficas, marco temporal o secuencia cultu-
ral que se aborden. No obstante, el análisis de estas 
redes territoriales cobra un especial valor dentro del 
entendimiento de procesos complejos y transver-
sales, como el fenómeno de emergencia de las éli-
tes durante la Edad del Bronce europea (Harding, 
2015: 111-112).

En este sentido, las lecturas que se han realiza-
do sobre la Cultura de El Argar –entendiendo esta 
como el conjunto de grupos sociales que habitaron 
y compartieron unas formas de vida comunes en el 

1  El primer firmante de este trabajo también es miem-
bro del Grupo de Investigación en Arqueología (e041-02) 
de la Univ. de Murcia y del Centre of Excellence in Ancient 
Near Eastern Empires (anee) de la Univ. de Helsinki, Fin-
landia. La investigación aquí presentada se ha realizado en 
el marco del Proyecto La rambla de Algeciras, un escenario 
básico para el conocimiento de la Prehistoria Reciente en el 
Sureste ibérico: investigación y puesta en valor, desarrollado 
por el Área de Prehistoria de la Univ. de Murcia y el Ayto. 
de Alhama de Murcia. Queremos agradecer aquí la colabo-
ración de los diferentes arqueólogos y estudiantes que han 
participado en los trabajos de prospección y excavación ar-
queológica, así como a los graduados en Historia S. García 
Brocal y F. J. Barquero Caballero. Nos gustaría también ha-
cer público nuestro agradecimiento a los revisores por todas 
sus sugerencias y aportaciones, que han sido fundamentales 
para enriquecer y mejorar el presente trabajo.

se peninsular durante el Bronce Antiguo y Medio 
(Aranda et al., 2021: 160-166)– se encuentran muy 
condicionadas por el seguimiento o no de un deter-
minado tipo de modelo de estructuración política y 
territorial: la concepción del mundo argárico como 
un sistema estatal o un Estado prehistórico (Lull y 
Estévez, 1986: 451; Arteaga, 1992: 198-199; Lull 
y Risch, 1995: 101-102; Arteaga, 2000: 132 y ss.). 
La aparición y generalización de este planteamiento 
implicó la apertura de una corriente de interpreta-
ción distinta a la caracterización tradicional de las 
sociedades de la Prehistoria Reciente, más asentada 
en la consideración de estas comunidades como so-
ciedades jerarquizadas a nivel de jefatura (Gilman, 
1981: 7; Chapman, 1991: 243). Sin embargo, la 
aceptación de este carácter estatal para la sociedad 
argárica no fue total en su momento, ni tampoco 
lo es en la actualidad. Buena muestra de ello es la 
existencia de otras corrientes de investigación que 
apuestan por modelos de tipo jerárquico de corte 
polinuclear e instituidos sobre relaciones sociopolí-
ticas plurales y menos rígidas (Aranda, 2013: 114; 
Gilman, 2013: 22; Legarra, 2014: 165-166; 2021: 
59).

La diferencia entre estas posiciones ha generado 
uno de los debates más prolongados e intensos den-
tro del panorama arqueológico peninsular (Celdrán 
y Velasco, 2014-2015: 7-8) y su resolución no pa-
rece vislumbrarse por el momento. Aunque todos 
los modelos parten de la aplicación de la jerarquía 
como elemento vertebrador, la forma de ponerla 
en práctica y las nociones que de ella se despren-
den –estatus, organización política, grupo social, 
desigualdad (Ferrando, 1975: 7-8)– han alterado 
los discursos e interpretaciones arqueológicas. De 
igual manera, esas lecturas también condicionan 
la valoración de los esquemas de interdependencia 

on a multi-scale approach, the aim of this paper is to discuss the obtained results and to propose what role this 
area may have developed in the framework of the political and territorial entities proposed for the southeast of 
the Iberian Peninsula during the Argaric Bronze Age.

Key words: Bronze Age; Iberian Southeast; Territoriality; Landscape Archaeology; Settlement Pattern; 
Archaeological Survey.
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espacial que entretejieron las comunidades argáricas 
tanto entre sí, como con el resto de grupos de su 
entorno. La interpretación de estas relaciones in-
terterritoriales parte de la lectura que se realice de 
los sistemas territoriales y sociales establecidos, lo 
que abre también un debate sobre la existencia de 
‘límites o fronteras internas’ dentro del propio es-
pacio argárico que podrían ser distintos de aquellas 
‘fronteras culturales o externas’ como la identificada 
en el flanco argárico nororiental con los grupos del 
Bronce Valenciano (Jover et al., 2018: 97; Hernán-
dez et al., 2021: 89).

La consideración de estas perspectivas es nece-
saria para el análisis de la organización sociopo-
lítica de áreas como la que aborda este trabajo 
(Fig. 1), especialmente significativa por localizarse 
en una de las zonas nucleares de la Cultura de El 
Argar (Hernández et al., 2021: 99, fig. 9) y en es-
trecha conexión con uno de los principales asen-
tamientos que ha servido para definir esta cultura: 
La Almoloya de Pliego (Cuadrado, 1945b; Llull 
et al., 2021). Los trabajos de campo y de revisión 

de colecciones antiguas, desa-
rrollados entre 2019 y 2021, 
han permitido identificar en la 
rambla de Algeciras, Alhama 
de Murcia-Librilla, Región de 
Murcia, y su entorno inmedia-
to un intenso poblamiento ar-
gárico marcado por la elevada 
variabilidad funcional de los 
asentamientos identificados. El 
objetivo de este trabajo es, pre-
cisamente, analizar el carácter 
de este poblamiento de forma 
integral para poder plantear el 
papel que este entorno pudo 
desarrollar a nivel meso- y 
macroespacial desde una zona 
que permanecía prácticamente 
inédita hasta el momento para 
este periodo.

2.	 El problema de los territorios en el Bronce 
Argárico

Los modelos de interpretación construidos sobre 
las comunidades del Bronce Argárico apuntan hacia 
una articulación territorial basada en la existencia 
de asentamientos principales ubicados en altura y 
colinas escarpadas, posiciones fácilmente defendi-
bles y desde donde controlar valles fluviales y zonas 
de paso e interés agrícola (Molina y Cámara, 2004: 
458-459; López et al., 2015: 127). Este modelo se 
repite a lo largo de la considerada como zona nu-
clear de El Argar, desde el yacimiento homónimo 
localizado en la Depresión de Vera hasta la zona del 
Bajo Segura y Vinalopó con los asentamientos de 
Laderas del Castillo y Tabayá respectivamente. La 
extensión de estos asentamientos alcanza al menos 
0,5-1 ha habitadas (Lull et al., 2010: 14; Legarra, 
2014: 165), lo que les permitiría dominar política 
y económicamente sus territorios inmediatos como 
sucede, por ejemplo, en Fuente Álamo, Cerro Mon-
troy, Santa Catalina del Monte o San Antón, así 

Fig. 1. � Máxima expansión de la cultura argárica (en sombreado) y el territorio 
considerado como nuclear (línea discontinua) a partir de los trabajos de Lull 
et al. (2014: 396, fig. 1) y Hernández et al. (2021: 99, fig. 9); el rectángulo 
indica la zona en la que se localizan los yacimientos analizados en este trabajo 
(elaboración propia, a partir del mdt del Instituto Geográfico Nacional).
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como Cerro de la Virgen y Cerro de la Encina fuera 
de esa denominada área nuclear. En algunos casos 
excepcionales, como Lorca o La Bastida (Lull et al., 
2010: 14), estas aglomeraciones llegaron a exceder 
las 4 ha.

Estos núcleos principales o de primer orden se 
encontraban, a su vez, sustentados por una compleja 
red de asentamientos menores y unidades producti-
vas necesarios para la propia viabilidad de los terri-
torios argáricos y la explotación de sus ecosistemas. 
En este sentido, diversos investigadores han tratado 
de categorizar y sistematizar los diferentes grupos de 
población en función de su tamaño y localización 
en el paisaje. Así, la posición más extendida es la 
definición de un segundo grupo de asentamientos 
cuyo valor residía en el control y visualización de 
zonas complementarias a las de los asentamientos 
nucleares. La extensión de estos núcleos oscilaba 
entre 0,3 y 2 ha (Legarra, 2014: 153) y su relación 
de supuesta dependencia ha llevado a interpretarlos 
como asentamientos satélite (Lull et al., 2010: 14). 

Por debajo de estos se constata la existencia de 
un tercer grupo de asentamientos que ocupan la 
escala más baja de la jerarquía al ser su extensión 
menor a 0,3 ha (Legarra, 2014: 153) y cuya voca-
ción sería eminentemente de tipo productivo. Estos 
pueden localizarse tanto en llanura como en pe-
queños cerros o colinas. Sin embargo, es cierto que 
existe un elevado nivel de desconocimiento sobre su 
propio carácter o las estrategias que seguían aquellas 
comunidades que los habitaban. Apenas se cuenta 
con algunos yacimientos excavados que mitigan 
este problema, como es el caso de la Tira del Lien-
zo, asentamiento fortificado próximo a La Bastida 
y dedicado a actividades de producción metalúrgi-
ca y almacenaje de bienes de subsistencia (Delga-
do-Raack et al., 2015: 59); o los núcleos localizados 
en el campo lorquino de Los Cipreses (Martínez et 
al., 1999: 175) y El Rincón de Almendricos (Aya-
la, 1991: 98), destinados a labores de explotación 
agropecuaria.

En otras zonas geográficas se ha podido precisar 
más sobre estos enclaves denominados asentamien-
tos de tercer nivel, planteando la existencia de tres 
subtipos de poblados menores a 1 ha en la zona del 

Bajo Segura y Vinalopó: los yacimientos entre 0,5 
y 1 ha se localizan en los puntos de intercambio 
fronterizo y acceso a los principales recursos de la 
zona; los poblados entre 0,1 y 0,3 ha repetirían el 
mismo esquema propuesto para los asentamientos 
del grupo anterior, pero situándose en puntos se-
cundarios dentro de las áreas territoriales internas; 
y, por último, un amplio grupo de yacimientos con 
menos de 0,1 ha de extensión que se distribuyen 
por el resto del espacio social argárico (López et al., 
2015: 127-128). Recientemente se ha planteado la 
existencia de yacimientos de muy pequeño tamaño 
–alrededor de 0,1 ha– situados en las fronteras de 
las áreas de control de un poblado nuclear y cuya 
función sería la de vigilancia aprovechando la alti-
tud otorgada por determinadas elevaciones geográ-
ficas (Moreno y Bonora, 2019: 1-2). La presencia 
de estos enclaves, sin embargo, no es del todo nove-
dosa, pues ya se habían atestiguado para la zona del 
valle del Rumblar con la documentación de “asen-
tamientos de muy pequeño tamaño caracterizados 
como fortines” (Cámara et al., 2007: 276); en la del 
Bajo Segura y Vinalopó (López et al., 2015: 128), y 
en la cuenca de Vera con el ejemplo de San Miguel 
(Arteaga, 2000: 153-154).

Aunque con particularidades, las diferentes 
aproximaciones realizadas hasta el momento descri-
ben una serie de territorios jerarquizados y estructu-
rados por relaciones interdependientes de tipo polí-
tico, económico y social. Sin embargo, es el propio 
carácter que envolvió estas redes el que ha impuesto 
la existencia de diversas corrientes interpretativas, 
concretamente con base en el desarrollo o no de un 
estado o sistema estatal argárico que pudo estructu-
rar la organización territorial de estas comunidades 
de la Edad del Bronce (Legarra, 2014: 150-151). 

La existencia de un Estado argárico se ha apo-
yado sobre varios factores: evidencias de una fuerte 
jerarquización y acceso diferenciado a los recursos; 
control y centralización de materias primas, mate-
rias y actividades artesanales; coerción y violencia 
institucionalizadas; y organización territorial fuer-
temente jerarquizada (Lull y Estévez, 1986: 451 y 
452; Arteaga, 1992: 198; Lull y Risch, 1995: 99-
100; Arteaga, 2000: 145-146; Lull et al., 2017: 
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390-391; 2021: 330). Es bajo estos presupuestos 
cuando cobra sentido un modelo con un núcleo 
que centraliza y somete a los poblados periféricos, 
en consonancia con una visión más monolítica y rí-
gida de las sociedades argáricas. Así, según algunos 
autores, estamos ante un espacio jerarquizado como 
reflejo de una organización social notablemente 
estratificada (Lull y Estévez, 1986: 451; Arteaga, 
2000: 146).

No obstante, otros autores han planteado una 
visión de las sociedades argáricas más plural y me-
nos rígida. Se pone en cuestión la existencia de una 
estructura centralizada y estatal (Mathers, 1994: 
21; Aranda, 2013: 100-101; Gilman, 2013: 20-23; 
Aranda et al., 2021: 160-166) en la que los territo-
rios se organizarían en asentamientos con un mayor 
grado de interdependencia bidireccional entre los 
mismos. Bajo esta visión se critica el sistema jerár-
quico tradicional considerando el hallazgo de in-
humaciones y ajuares asociados a la élite tanto en 
espacios de acrópolis como en asentamientos en lla-
no –p. e., Los Cipreses o Rincón de Almendricos 
(Aranda et al., 2021: 162)–; un cuestionamiento del 
ejercicio de la violencia institucional ante la ausencia 
de estructuras defensivas claras por parte de determi-
nados poblados centrales más allá de las que ofrecen 
sus entornos naturales; o la práctica ausencia de le-
siones de corte identificadas en el notable número de 
difuntos analizados (Aranda et al., 2021: 164-165). 

Este planteamiento iría en línea con el ya formu-
lado por Eiroa (1989: 72; 2004: 56-57) en el que 
se apuntaba la existencia de ‘microrregiones’ dentro 
del área nuclear de El Argar, capaces de subsistir por 
sí mismas según los análisis de sus áreas de captación 
y organizadas precisamente para optimizar la explo-
tación del medio circundante. La existencia de fric-
ciones o enfrentamientos entre territorios, aun en-
contrándose bajo el ambiente cultural de lo argárico, 
obligaría a definir límites territoriales esenciales para 
el desarrollo de cada entidad sociopolítica, los cuales 
además debieron ser cambiantes a lo largo del pe-
riodo y no regirse únicamente por diferencias con 
otros grupos culturales como lo planteado con la 
frontera entre el Bronce Argárico y el Valenciano 
(Jover et al., 2018: 97; Hernández et al., 2021: 89). 

Precisamente la importancia del control de estas lí-
neas o fronteras internas permitiría contextualizar la 
identificación, ya citada, de asentamientos de con-
trol y vigilancia en determinadas regiones del área 
argárica, en un contexto, además, que no se libró de 
una creciente conflictividad intergrupal como sugie-
re la aparición de enclaves de gestión fuertemente 
amurallados como La Tira del Lienzo.

De esta manera, esta segunda corriente apunta 
hacia un territorio argárico más fragmentado –con 
particularidades según la zona e incluso el pobla-
do– en el que los asentamientos secundarios ten-
drían además una mayor autonomía en relación a 
los centrales como sugieren las áreas de captación 
de poblados de primer y segundo orden (Legarra, 
2014: 161; 2021: 53-55). En este modelo, los po-
blados centrales siguen siendo la clave para enten-
der la organización territorial del mundo argárico, 
pero, en lugar de imponer comportamientos y lazos 
de subordinación a través de la coerción psíquica y 
física (Lull et al., 2017: 390-391), se presenta un 
modelo más flexible en el que los núcleos forjaron 
relaciones interdependientes sin que tuviera tanto 
peso el factor de dominación política y económica a 
través de la acción militar de unos sobre otros, des-
cribiendo un territorio tan diverso como conectado 
(Legarra, 2014: 165). 

Tener presente la existencia de ambas corrientes 
resulta aquí fundamental para comenzar a explorar 
el carácter/funcionalidad de los asentamientos de la 
rambla de Algeciras y su posible articulación terri-
torial. La aplicación de un enfoque u otro no solo 
puede modificar las relaciones que, a nivel macroes-
pacial, se pudieron dar en una zona tan importante 
para la Cultura de El Argar como la cuenca del río 
Guadalentín, sino también condicionar las propias 
redes establecidas a nivel mesoespacial que son bá-
sicas para entender áreas determinadas como la que 
nos ocupa. A pesar de encontrarnos en un espacio 
con una larga tradición investigadora (entre otros, 
Cuadrado, 1945a, 1945b, 1947; Lull, 1983; Aya-
la, 1991; Lull et al., 2010, 2014, 2015, 2016) y en 
pleno corazón del área argárica, los asentamientos 
no nucleares continúan siendo los grandes desco-
nocidos de este periodo cronocultural. De ahí que 
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los trabajos de campo iniciados hayan perseguido 
y continúen persiguiendo la caracterización de este 
tipo de asentamientos secundarios, unidades pro-
ductivas o puntos de control para obtener más datos 
con los que reconstruir las formas de organización 
sociopolítica y territorial de estas sociedades.

3.	 Aproximación metodológica a la rambla de 
Algeciras

El actual paisaje de la rambla de Algeciras, pro-
fundamente antropizado debido a la construcción 

de la presa del embalse del mismo nombre (Fig. 2), 
poco tiene que ver con el entorno natural con el 
que interactuaron las comunidades prehistóricas 
asentadas en la zona. Las formaciones de badlands y 
el matorral bajo predominan sobre un medio que, 
históricamente, se ha caracterizado por la disponibi-
lidad de recursos hídricos y la elevada potencialidad 
agrícola de sus tierras, lo que explica el origen de su 
topónimo, al-Ǧazīra, literalmente ‘la isla o penín-
sula’ (Vallvé, 1989: 111-112). En la zona que nos 
ocupa es especialmente significativa otra segunda 
acepción que define Pocklington (2016: 308) como 
‘terreno de alivión’, y que hace referencia a la gran 

Fig. 2. � Área de estudio seleccionada para el desarrollo de las campañas de prospección arqueológica de 2019 y 2020 con los 
yacimientos identificados o revisados (hexágonos rosas). Yacimientos con adscripciones argáricas dentro del área de estudio: 
1) Cabecico Redondo de la Muela; 2) Cabezo de los Moros; 3) Castellar de Librilla; 4) Cabezo de la Fuente del Murtal; 
5) Casas Nuevas i y ii; 6) Cabezo de la Pita; 7) Atalaya del Orón (imagen de J. G. Gómez Carrasco; elaboración propia, 
a partir del mdt del Instituto Geográfico Nacional, Datos de Metalogenia del Instituto Geológico y Minero de España y 
Carta Arqueológica de la Región de Murcia).



Ediciones Universidad de Salamanca / 		  Zephyrus, XC, julio-diciembre 2022, 69-90

	 B. Cutillas-Victoria, A. López-López y J. Baños Serrano / ¿Límites internos en El Argar? 	 75 
	 Primeros datos sobre los asentamientos argáricos de la rambla de Algeciras (se ibérico) y su estructuración territorial

llanura aluvial que se extiende desde la rambla de 
Algeciras hasta los meandros del río Guadalentín. 
En el catastro del marqués de la Ensenada, volu-
men de la villa de Alhama, se la menciona como los 
llanos de Algecira, en singular. La localización de 
varias fuentes naturales a lo largo del recorrido del 
cauce, como las del Castellar de Librilla o el Cabezo 
de la Fuente del Murtal, sirvieron como elementos 
dinamizadores de un corredor rico en afloramien-
tos mineros (Ros, 1993: 79-80) y que comunica el 
tramo central del valle del Guadalentín con Sierra 
Espuña y el tramo medio del río Segura.

Esta serie de condicionantes permitió el desarro-
llo de un notable foco de concentración poblacio-
nal, al menos atestiguada a nivel arqueológico desde 
una fase calcolítica inicial o de transición desde el 
Neolítico (Lomba y Cano, 2002: 190; Baños et al., 
2021: 183). A pesar de la crisis de aridez que afectó 
con especial incidencia a la región desde el iii mile-
nio a. C. (Carrión et al., 2010: 735; Navarro et al., 
2014: 497-498; Carrión et al., 2018: 522-523), las 
comunidades asentadas en este cauce se adaptaron 
a las nuevas condiciones climáticas y a sus procesos 
más agresivos. El mayor ejemplo por el momento 
de esta fijación poblacional se detecta a mediados 
del i milenio a. C., cuando tuvo lugar una profunda 
incisión de los cauces de las ramblas de Librilla y 
Algeciras vinculada a una nueva crisis erosiva (Cal-
mel-Ávila, 2000: 75) que, con probabilidad, tuvo 
que influir en la reestructuración urbana que expe-
rimentó el Castellar de Librilla en su fase de transi-
ción a la Segunda Edad del Hierro (Cutillas y Ros, 
2020: 91-92).

Los resultados obtenidos desde las primeras in-
vestigaciones en la zona durante la década de los 
años 80 (Ros, 1989) pusieron de manifiesto la im-
portancia de esta área para el análisis de las princi-
pales dinámicas culturales acaecidas a lo largo del 
i milenio a. C. en el se ibérico. Una línea que se 
decidió retomar y ampliar a partir de un nuevo pro-
yecto de investigación interdisciplinar desde 2017 
(Cutillas y Baños, 2018; Cutillas y Ros, 2020). Sin 
embargo, los resultados de los trabajos de campo 
y estudios territoriales han permitido ampliar esta 
horquilla cronocultural, convirtiendo la rambla de 

Algeciras en un perfecto laboratorio desde el que es-
tudiar otros fenómenos acaecidos durante la Prehis-
toria Reciente. Todo ello a pesar de que una parte 
importante de la misma se encuentra inundada por 
las aguas del actual embalse (Fig. 3), ocultando o 
habiendo destruido vestigios esenciales para la com-
prensión de la zona productiva y rural que sirvió 
como sustento de las ocupaciones en altura que hoy 
se reconocen.

En este sentido, el trabajo aquí presentado se fo-
caliza en los periodos iniciales y medio de la Edad 
del Bronce, y sus resultados proceden en gran parte 
de los trabajos de campo realizados en la zona a lo 
largo de 2019, 2020 y 2021. Con el objetivo de 
investigar el hinterland productivo y las unidades 
de tipo rural que dependían del asentamiento pro-
tohistórico del Castellar de Librilla, se delimitaron 
dos áreas prioritarias de trabajo: las ramblas de Al-
geciras y Librilla y los márgenes del río Guadalentín 
a su paso por los municipios de Alhama de Murcia 
y Librilla (Baños et al., 2021: 182-183). Además de 
la revisión de yacimientos ya conocidos, el objetivo 
principal de la prospección era la identificación de  
nuevos asentamientos, por lo que se revisaron  
de forma selectiva diversas posiciones con condicio-
nes a priori favorables para haber sido ocupadas en 
el pasado y localizadas tanto en altura como en lla-
no. En aquellos casos positivos, se implementó una 
estrategia de prospección intensiva a partir de tracks 
preestablecidos y georreferenciación de los hallazgos 
para obtener un registro exhaustivo de la distribu-
ción del material y restos constructivos visibles en 
superficie. Del total de los doce yacimientos revi-
sados de forma sistemática, en seis de estos se han 
identificado materiales adscritos al Bronce Argárico.

El nuevo panorama obtenido de los trabajos de 
campo ha obligado a realizar una lectura territorial 
renovada sobre este periodo en la zona, sumando 
también los datos procedentes tanto de la carta ar-
queológica de la Región de Murcia como de la re-
visión de contextos antiguos depositados en museos 
regionales y procedentes de yacimientos del entorno 
que cuentan con materiales de adscripción argárica 
en sus secuencias. Por último, a raíz de los resulta-
dos de la prospección de 2020 sobre el Cabecico 
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Redondo de la Muela, un asentamiento no cata-
logado que había sido citado como Cota 364 con 
anterioridad (Lomba y Cano, 2002: 202), se dieron 
las condiciones necesarias para iniciar una excava-
ción arqueológica en colaboración entre el Museo 
Arqueológico de Los Baños y la Univ. de Murcia. 
Si bien se trata de un proyecto de investigación y 
actuación en curso que prevé el desarrollo de nuevas 
campañas en los próximos años, se presentan aquí 
sus resultados preliminares dada la importancia que 
tienen para el análisis de la articulación territorial de 
esta zona en época argárica.

4.	 Resultados

A partir de los resultados obtenidos en la rambla 
de Algeciras, los yacimientos analizados se han clasi-
ficado en tres categorías que se exponen a continua-
ción. No obstante, estos no representan el conjunto 
de la estructura poblacional argárica de la zona ya 

que esta tuvo que ser más amplia como revela la 
existencia de poblados de mayor entidad en su en-
torno inmediato –La Almoloya– o próximo –Santa 
Catalina del Monte, La Bastida–.

4.1.	 Poblados en cerros o cabezos de media altura

Bajo esta primera categoría se han clasificado 
aquellos yacimientos argáricos localizados sobre ce-
rros o cabezos que presentan una situación estratégica 
favorable tanto en lo relativo al control de sus entor-
nos como por su cercanía a vías de paso y comunica-
ción principales. Concretamente se trata del Cabezo 
de los Moros y el Cabezo de la Pita, el primero ubi-
cado en el tramo medio de la rambla de Algeciras y el 
segundo en la margen derecha del río Guadalentín. 
Este tipo de asentamiento responde a las caracterís-
ticas de poblados semejantes identificados en otros 
puntos de la cuenca prelitoral de los ríos Segura-Gua-
dalentín (Ayala, 1979-1980; Soriano, 1984), si bien 

Fig. 3. � Yacimientos arqueológicos con adscripciones argáricas de la rambla de Algeciras y su prolongación hacía el río Guadalentín: 
1) Cabecico Redondo de la Muela; 2) Cabezo de los Moros; 3) Castellar de Librilla; 4) Cabezo de la Fuente del Murtal; 
5) Casas Nuevas i y ii; 6) Cabezo de la Pita; 7) Atalaya del Orón (imagen de J. G. Gómez Carrasco).
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es necesario focalizar nuestra atención en la existen-
cia próxima de cuatro núcleos similares y conectados 
con la zona de estudio. Nos referimos a los Cabezos 
Párraga, Anaón, Plata y Renueva, localizados en la 
cuenca del río Mula (Fig. 9) y que se encuentran por 
el momento prácticamente inéditos a pesar de su más 
que probable conexión con La Almoloya. 

Centrándonos en el Cabezo de los Moros, este ya-
cimiento se identificó en 1988 en un pequeño cerro 
amesetado recortado entre dos pequeños ramblizos 
que desembocaban en la rambla de Algeciras, una al-
tura relativa respecto a la misma de unos 60 m y una 
extensión próxima a las 0,2 ha. Si bien su ocupación 
más conocida se ha adscrito a época andalusí (Baños, 
1993: 427; Baños et al., 2019: 236), durante aquellos 
trabajos se recogió un conjunto de material argárico 
que se ha analizado en el marco del presente trabajo 
(Fig. 8). Desgraciadamente estos restos son los únicos 
que quedan del asentamiento, ya que 
este fue destruido durante las obras de 
construcción de la presa de la rambla 
de Algeciras a pesar de estar cataloga-
do en el Plan General de Ordenación 
Urbana de Alhama de Murcia. De ahí 
que lo único que pueda verse en la ac-
tualidad en el lugar, cuando el nivel 
del embalse es bajo, son las margas 
amarillentas características de la zona 
formando un paisaje de badlands aba-
rrancado que en su día fue el núcleo 
de este cabezo.

Un esquema similar sigue el Ca-
bezo de la Pita, situado sobre un cerro 
estratégico cuya cima amesetada al-
canza las 0,05 ha, que domina el paso 
del río Guadalentín y la extensión del 
valle desde las sierras de la Muela y el 
Castellar hasta la Sierra de Carrascoy. 
Este yacimiento era conocido hasta 
el momento por diversos hallazgos 
de cronología ibérica, romana y an-
dalusí principalmente (Jorge, 1966), 
incluyendo un significativo conjunto 
monetal de dinares andalusíes y mara-
vedís de plata de Alfonso X (Fontenla, 

1987). No obstante, los trabajos realizados para 
la confección de la Carta Arqueológica regional ya 
apuntaron a la existencia de materiales en superficie 
correspondientes a la Edad del Bronce. Este horizon-
te se ha podido contrastar a partir de la reciente iden-
tificación de materiales cerámicos de manufactura 
argárica, en este caso paredes informes relacionadas 
con contenedores de almacenaje, que confirman la 
ocupación de este cabezo del que destaca su impor-
tante continuidad temporal y pone de manifiesto la 
idoneidad de estas posiciones en diversos periodos 
históricos.

4.2.	 Posiciones destacadas en alto

Dentro de esta categoría se han agrupado 
aquellos yacimientos cuya idiosincrasia se orienta 

Fig. 4. � Poblados en cabezos o cerros identificados en la rambla de Algeciras y el 
cauce próximo del río Guadalentín: a) Cabezo de los Moros y su entorno 
inmediato con anterioridad a la construcción de la presa del embalse de 
la rambla de Algeciras, año 1988; b) Cabezo de la Pita en la actualidad, 
con el cauce del Guadalentín en primer plano (fotografías de J. Baños).
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estrechamente hacia funciones de control y vigilan-
cia del territorio, si bien estas no fueron excluyentes 
con la práctica de otras actividades en los mismos. 
El tipo de estructuras reconocidas en superficie o 
la posición geoestratégica que ocupan a nivel de al-
turas relativas e interconectividad visual permiten 
plantear no solo su función dentro del área de estu-
dio, sino que aportan una información básica para 
comprender la dinámica de este territorio a nivel 
micro- y mesoespacial. La diferencia principal con 
los asentamientos en cerro es la clara adscripción de  
estos a una función de control, bien por razones  
de localización o por la tipología constructiva que 
presentan. En este sentido, el asentamiento mejor 
conocido hasta el momento es el del Cabecico Re-
dondo de la Muela (≈ 0,05 ha), el cual destaca como 
un punto sobreelevado al oeste de la rambla de Al-
geciras y a una altura relativa respecto a la misma de 
169 m. Se trata de un cerro con una singular oro-
grafía, de tendencia circular, cima amesetada e incli-
nada en sentido no-se y completamente flanqueado 
por laderas escarpadas que dificultan su acceso. Su 
posición en altura no solo le proporciona un enor-
me control visual sobre buena parte del corredor del 
Segura-Guadalentín y la rambla de Algeciras, sino 
que también lo convierte en una posición claramen-
te reconocible desde su territorio inmediato.

La revisión realizada del yacimiento durante la 
campaña de prospección de 2020 permitió georre-
ferenciar diversas concentraciones de material cerá-
mico argárico en superficie. No obstante, esta infor-
mación se vio completada por la identificación de 
dos pesas de telar de morfología oblonga, así como 
una posible estructura de límite o aterrazamiento 
del asentamiento compuesta por piedras de gran 
tamaño. La potencialidad de los restos arquitectó-
nicos y el hallazgo de materiales adscritos a activida-
des domésticas en una posición a priori orientada al 
control territorial dada sus características nos lleva-
ron a plantear un nuevo proyecto de investigación 
mediante el que desarrollar una serie de campañas 
de excavación que dieron comienzo en el verano de 
2021. A partir de los datos obtenidos en la pros-
pección arqueológica y el alzado fotogramétrico 
mediante dron del propio Cabezo, se plantearon 

dos cortes centrados en la zona del hallazgo de las 
pesas –Sector 1– y la estructura visible en superficie 
–Sector 2– (Fig. 5a).

Los resultados preliminares procedentes del 
Sector 1 apuntan a la existencia de, al menos, dos 
fases de ocupación dentro del horizonte del Bron-
ce Argárico. La más reciente está formada por un 
muro del que se conservan dos hiladas de piedra 
de tamaño mediano/grande y al que se adosa una 
estructura semicircular que podría tratarse de los 
restos de una sustentación para un agujero de pos-
te. Bajo este nivel, se ha documentado una con-
centración de pesas de telar de morfología oblonga 
y, en principio, de cuatro perforaciones (Fig. 5b). 
Su estado de conservación es dispar, pero las for-
mas representadas estarían indicando con proba-
bilidad una cronología aproximada entre el 2200  
y el 1750 a. C. (Jover et al., 2020: 222, fig. 18.3 y  
224, fig. 18, n.º 4) y cuyos paralelos más cerca-
nos se encuentran documentados en La Almoloya 
(Cuadrado, 1945b: 376, fig. 21; Lull et al., 2015: 
103). La concentración y el volumen de estas pesas 
parece apuntar a la existencia de un área de pro-
ducción textil inmediata, y abre la cuestión sobre si 
los restos de esta actividad podrían apuntar a una 
ocupación permanente del asentamiento, más allá 
de las labores de vigilancia que le facilitan desde su 
posición. La secuencia de este sector, por otro lado, 
no se encuentra agotada, sino que se documentó 
el techo de un nuevo nivel a excavar en próximas 
campañas.

En cuanto al Sector 2, los resultados han sido 
muy limitados ante la escasa conservación de regis-
tro arqueológico. La excavación de esta zona ha per-
mitido documentar con claridad la prolongación de 
la línea formada por piedra de gran tamaño (Fig. 
5c) y que era reconocible en superficie, aunque su 
funcionalidad es por el momento problemática. La 
entidad de esta construcción podría relacionarse 
con la existencia de alguna estructura destinada a 
delimitar el perímetro del asentamiento aprove-
chando parte del afloramiento de roca madre que 
se produce en este sector. No obstante, otra opción 
que consideramos más factible es su relación con 
las labores de aterrazamiento de la cima amesetada, 
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permitiendo esta estructura la sustentación de una 
terraza inmediatamente superior o, al menos, la 
pérdida de suelo hacia el lado de mayor pendien-
te del Cabecico. Cualquiera de estas hipótesis de-
berá comprobarse en próximas campañas. A nivel 
cerámico, el repertorio exhumado hasta la fecha en 
ambos sectores no ha sido muy numeroso, estan-
do compuesto en su mayoría por cuencos abiertos 
y orzas y ollas de los Tipos 4b, 5 y 10 (Jover et al., 
2020: 159); también cabe reseñar la localización en 
el Sector 2 de una mano pétrea de molino que con-
firma la realización de actividades domésticas en el 
asentamiento, en consonancia con la información 
aportada por la concentración de pesas de telar en 
el Sector 1.

En una cota inferior a la del Ca-
becico Redondo, pero por encima 
del Cabezo de los Moros, se iden-
tifica el Cabezo de la Fuente del 
Murtal. Este cabezo destaca por las 
estructuras protohistóricas identi-
ficadas en diversas áreas de su cima 
(Lomba y Cano, 2002; Cutillas y 
Baños, 2018), así como por una ocu-
pación calcolítica relacionada con la 
identificación de algunos fragmentos 
de cerámica campaniforme (Lom-
ba y Cano, 2002: 190). Sin embar-
go, en el área ne de la cima se han 
identificado fragmentos de cerámica 
argárica de almacenaje similar a los 
localizados en el resto de asenta-
mientos argáricos de la rambla, lo 
que va en línea con el hallazgo de un 
pithos casi completo (Fig. 8) duran-
te los primeros trabajos arqueológi-
cos en la zona realizados por García 
Blánquez (1996). La escasa entidad 
de los restos encontrados dificulta 
cualquier aproximación segura al ca-
rácter o el tamaño de la ocupación 
argárica del Cabezo, pero su posición 
podría ponerse en relación con algún 
asentamiento de tamaño reducido o 
punto de frecuentación en relación 

al control sobre la rambla de Algeciras, tanto en di-
rección sur hacia el Guadalentín, como en sentido 
norte hacia la cuenca de Mula y la propia Almoloya, 
con quien mantiene una relación de intervisibilidad 
a diferencia de lo que sucede con el Cabezo de los 
Moros y el Cabecico Redondo de la Muela.

Por último, al oeste del Castellar de Librilla se 
ha identificado la denominada Atalaya del Orón –> 
0,01 ha–, una estructura de planta rectangular en 
sentido n-s ubicada sobre el recorrido de la actual 
rambla de Librilla y de dimensiones notables. Esta 
alcanza los 11 m de longitud y su anchura varía entre 
los 2 y 3 m aproximadamente dependiendo del tra-
mo (Fig. 6). Aunque se trata de una estructura muy 
arrasada, el volumen de los restos arquitectónicos 

Fig. 5. � Campaña de excavación arqueológica de 2021 en Cabecico Redondo 
de la Muela: a) ortofotografía del Cabecico con la localización de los 
sectores de intervención; b) imagen de detalle del Sector 1 con parte de 
la concentración de pesas de telar identificadas; c) fotografía del Sector 2 
en el que se reconoce la estructura intervenida (imagen a de J. G. Gómez 
Carrasco).
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conservados a nivel superficial apunta a la existen-
cia de una construcción de entidad, probablemente 
adscrita a una sola fase de ocupación y realizada en 
piedra de gran tamaño que proporciona robustez a 
la edificación. En cuanto a su funcionalidad, su al-
tura relativa respecto a la rambla y su localización en 
una zona de paso angosto ponen de manifiesto su 
orientación hacia el control de los pasos por la ram-
bla de Librilla, considerando que no es casualidad 
que esta se encuentre junto a una extensa zona de 
salinas interiores que justificarían la elección de este 
emplazamiento sobre una vía que conecta el valle 
del Guadalentín con la zona de Fuente Librilla y 
Sierra Espuña.

4.3.	 Unidades en llano

El proyecto de investigación arqueológica sobre 
la rambla de Algeciras contemplaba como uno de  
sus ejes de actuación prioritaria la investigación  
de las zonas llanas del valle sobre las que se ubica-
rían los asentamientos que conformaron los hinter-
lands productivos de los núcleos en altura. A pesar 
de las tareas realizadas, la localización o conserva-
ción de estos yacimientos es problemática en tan-
to se sitúan, por lo general, bajo zonas de intensa 

actividad productiva y sus propios 
vestigios normalmente son limita-
dos. En este sentido, dentro de esta 
categoría únicamente se cuenta con 
tres yacimientos detectados para este 
horizonte argárico, si bien se puede 
dar por segura la existencia de mu-
chos más para este y otros horizontes 
cronológicos.

Los primeros yacimientos a tratar 
son los de Casas Nuevas i y ii –>0,01 
ha–, adscritos al Bronce Final según 
la información recogida en el pgmo 
de Librilla, pero cuya revisión sobre 
el terreno ha permitido corregir esta 
adscripción, retrasando su horizonte 
de ocupación al período argárico o de 
transición a partir de las similitudes 

tipológicas y de manufactura de los restos cerámicos 
documentados. Estos yacimientos se encuentran 
prácticamente inmediatos entre sí en uno de los 
meandros que el río Guadalentín realiza a su paso 
por la localidad de Librilla, concretamente a unos 
4,5 km de la actual presa de la rambla de Algeciras 
(Fig. 7). La concentración de materiales cerámicos 
en ambos casos sobre las paredes erosionadas adya-
centes al cauce nos lleva a plantear que se trata de 
contextos habitacionales vinculados con el aprove-
chamiento de los recursos del cauce y la fertilidad de 
las tierras inmediatas. De ahí que probablemente no 
se trate de yacimientos diferentes, sino que formen 
parte de una misma ocupación cuyo poblamiento 
se organizaba de forma dispersa y desarrollada en 
la margen izquierda del río, un modelo similar al 
planteado para el cercano yacimiento calcolítico de 
El Romeral (Baños et al., 2021: 183).

Más precarios son los datos procedentes del 
Castellar de Librilla. A pesar del volumen de inves-
tigación realizada sobre el asentamiento respecto a 
sus periodos del Bronce Final y la Edad del Hierro 
(Ros, 1989; Cutillas y Ros, 2020), los datos corres-
pondientes a periodos anteriores son prácticamente 
nulos. En relación al horizonte argárico, únicamen-
te se han podido localizar en los fondos del Museo 
de Murcia dos grandes contenedores de almacenaje 

Fig. 6. � Yacimiento arqueológico de la Atalaya del Orón, flanco e de la estructura 
con el núcleo y un tramo de lienzo.
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o pithoi (Fig. 8) cuya manufactura sigue las caracte-
rísticas típicas de este tipo cerámico localizado en los 
asentamientos de La Almoloya, La Bastida o Lorca. 
La procedencia de ambos contenedores se sitúa en 
el Sector i del asentamiento (Ros, 1989: 92, lám. 
18), aunque su hallazgo no se produjo dentro de 
la secuencia estratigráfica, sino que se corresponden 
con dos pequeñas actuaciones furtivas próximas al 
Corte n. La documentación exhaustiva de estas to-
peras permite al menos ubicar la existencia de una 
pequeña ocupación en esa zona, la cual debe clasi-
ficarse dentro de este tipo de asentamientos puesto 
que, además de no encontrarse en una posición de 
altura, esta superficie se encontraría a una cota más 
próxima a la propia rambla, justo en el periodo pre-
vio a que se produjera la agresiva incisión del cauce 
(Calmel-Ávila, 2000: 75) como actualmente es po-
sible apreciar.

5.	 Discusión

Los resultados de los trabajos de campo, revi-
sión de colecciones antiguas y análisis espaciales han 
puesto de manifiesto la intensa ocupación que du-
rante el Bronce Argárico se desarrolló en la rambla 
de Algeciras. La idoneidad de este paisaje para su 
habitabilidad y explotación durante la Prehistoria 
Reciente se explica por los recursos hídricos exis-
tentes en la zona y la localización estratégica de 
este cauce para los tránsitos y comunicaciones en 
el sector central del Sureste ibérico (Ros, 1989: 39; 
Cutillas y Ros, 2020: 76-77). Sin embargo, el po-
tencial valor de esta área llevó a que se desarrollara 
sobre la misma un modelo de poblamiento com-
plejo, a la par que heterogéneo, lo que explica la 
variabilidad de los distintos asentamientos que se 
han identificado tanto a lo largo de la rambla como 

Fig. 7. � Parte de los yacimientos arqueológicos con ocupaciones argáricas localizados en la rambla de Algeciras y su entorno. 
Imagen tomada desde la margen derecha del río Guadalentín.
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Fig. 8. � Selección de materiales cerámicos localizados en algunos de los yacimientos arqueológicos analizados en este estudio, 
procedentes tanto de prospección sistemática como de revisión de contextos antiguos. 
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en su prolongación hacia el río Guadalentín y en la 
inmediata rambla de Librilla.

Dentro del periodo argárico, los yacimientos 
identificados y analizados en este trabajo se han or-
denado en tres categorías definidas según la posición 
y probable funcionalidad de cada asentamiento. Sin 
embargo, es evidente que por sus características es-
tos no debieron actuar de forma aislada, sino que 
probablemente formaron parte de una estructura 
mayor y bajo una misma organización sociopolítica 
que excedía los límites del área analizada. En este 
sentido, comprender un espacio como la rambla de 
Algeciras puede ser fundamental debido a su posi-
ción en el centro del área nuclear argárica (Hernán-
dez et al., 2021: 99). No obstante, para analizar el 
funcionamiento y la idiosincrasia de estos poblados 
y pequeños asentamientos es necesario ampliar la 
escala de análisis y examinar este entorno desde un 
enfoque mesoespacial.

El análisis territorial de los yacimientos argáricos 
de la rambla de Algeciras se encuentra condicionado 

por la cercana presencia de La Almoloya de Pliego 
(Lull et al., 2016, 2021), asentamiento que con casi 
total certeza ocuparía el rol central y vertebrador de 
esta zona de la cuenca del río Mula y sus diferentes 
prolongaciones, incluyendo su vertiente meridional 
hacia el río Guadalentín mediante las ramblas de 
Librilla y Algeciras. La réplica que puede hacerse 
a esta propuesta es que el tamaño de La Almoloya 
–0,3 ha– no cumple con el mínimo de 0,5-1 ha con 
el que se ha vinculado a los asentamientos de primer 
nivel o centralizadores (Lull et al., 2010: 14; Lega-
rra, 2014: 165). Sin embargo, varios son los motivos 
que nos permiten plantear esta consideración. En 
primer lugar, la entidad de los hallazgos materiales 
y arquitectónicos realizados en La Almoloya apun-
tan a su importante carácter político y social como 
se ve reflejado en la identificación de una posible 
estructura palaciega y una tumba ‘principesca’ (Lull 
et al., 2021: 329); en segundo, la cercanía que existe 
entre La Almoloya y los asentamientos de nuestra 
zona de estudio, separados por una distancia entre 

Fig. 9. � Asentamientos argáricos en el entorno de La Almoloya de Pliego a escala meso, incluyendo los yacimientos de la rambla de 
Algeciras por tipo de asentamiento (elaboración a partir del mdt del Instituto Geográfico Nacional).
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los 12 y 13 km y en estrecha conexión gracias a la 
existencia de asentamientos intermedios; y, terce-
ro, la excepcional conexión visual y territorial que 
mantiene respecto a su entorno inmediato en ge-
neral y sobre algunos de los yacimientos detectados 
en las ramblas de Algeciras y Librilla en particular 
(Figs. 9 y 10). 

Desde un enfoque territorial, el análisis espacial 
de los yacimientos argáricos del hinterland de La 
Almoloya revela la existencia de una serie de po-
blados en cabezos que se distribuyen a una distan-
cia muy similar en torno al poblado central. Nos 
referimos a los Cabezos de la Renueva, la Plata, 
Anaón y Párraga (Fig. 9). Esta disposición geoes-
pacial sería fundamental para vertebrar el territorio 
de La Almoloya, ocupando una serie de posiciones 
a una cierta equidistancia que pudieron facilitar la 

estructuración, organización y control de su terri-
torio socioeconómico y productivo. A su vez, estos 
asentamientos, que podrían definirse bajo la cate-
goría de secundarios o satélite, permitirían mante-
ner las relaciones con zonas algo más alejadas del 
núcleo principal. En este sentido, probablemente el 
Cabezo Párraga pudo actuar como nexo entre La 
Almoloya y los asentamientos de las ramblas de Al-
geciras y Librilla, que a su vez conformarían una red 
interrelacional e interaccional determinada por el 
tamaño y la vocación de cada asentamiento.

Aunque los datos con los que contamos deben 
ser tomados con la cautela necesaria al tratarse prin-
cipalmente de resultados de prospección arqueoló-
gica, parece que el Cabezo de los Moros pudo ser el 
poblado de mayor entidad en la rambla de Algeciras, 
con una extensión próxima a las 0,2 ha que supera 

Fig. 10. � Cuenca de visibilidad de La Almoloya de Pliego (en rojo) y relación entre esta y los asentamientos argáricos analizados 
en este trabajo (elaboración a partir del mdt del Instituto Geográfico Nacional).
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al resto de ocupaciones identificadas. Los enclaves 
del Cabecico Redondo de la Muela y el Cabezo de 
la Pita se sitúan por debajo de las 0,05 ha, mientras 
que el resto de asentamientos se sitúan por debajo 
de las 0,01 ha. De ahí que, si se acepta el tamaño de  
los asentamientos como criterio para establecer una 
jerarquía, se podrían identificar diversos niveles que 
irían desde el asentamiento satélite hasta las peque-
ñas unidades en llano. No obstante, como se ha ex-
puesto para los asentamientos destacados en alto, 
la variable de la funcionalidad tuvo que ser clave 
en la rambla de Algeciras para valorar la organiza-
ción de esta área que, sin duda, estuvo estructurada 
a partir de unos objetivos asociados a la explotación 
de recursos que la zona ofrece y, especialmente, el 
control del cauce del Guadalentín y de los pasos que 
desde este permiten el acceso al área inmediata de 
La Almoloya.

Llegados a este punto cabe preguntarse el por-
qué de la acumulación de ocupaciones en esta zona 
de la rambla de Algeciras. Desde un punto de vista 
espacial y territorial, los asentamientos del Cabeci-
co Redondo de la Muela, Cabezo de la Fuente del 
Murtal y Atalaya del Orón parecen dibujar una lí-
nea de asentamientos cuya función principal son la 
vigilancia y el control territorial, aunque sin excluir 
la posibilidad de estar ocupados de forma perma-
nente como se está detectando en las excavaciones 
arqueológicas realizadas en el primero de ellos. La 
cota a la que se encuentran los dos primeros y su 
proyección visual hacia el Guadalentín los con-
vierte en puntos óptimos desde los que dominar la 
principal vía de comunicación del Sureste ibérico. 
Incluso en el caso del Cabecico Redondo, es posible 
plantear ciertos paralelos con los asentamientos de 
frontera reconocidos por Moreno y Bonora (2019: 
6-7) en el no de la Región de Murcia. No se debe 
olvidar que estamos ante una arteria que une el te-
rritorio de La Almoloya con el cauce del Segura ha-
cia el este, con los asentamientos de Santa Catalina, 
Monteagudo y la vega baja del Segura; los núcleos 
de La Bastida y Lorca al oeste; y hacia el sur co-
necta con el importante foco poblacional argárico 
de la costa de Mazarrón mediante la rambla de las 
Moreras.

A este respecto, la construcción identificada en 
la Atalaya del Orón es particularmente significati-
va, pues, además de situarse en un punto bastante 
inaccesible de la rambla de Librilla, su pequeño ta-
maño y técnica constructiva basada en mamposte-
ría de grandes piedras lo vinculan directamente con 
asentamientos de vocación similar como los fortines 
documentados en el valle del Rumblar (Cámara et 
al., 2007) o el Vinalopó (López et al., 2015: 128). 
Por otra parte, el Cabezo de la Fuente del Murtal 
podría justificar su ocupación por ser el único de los 
yacimientos de la rambla de Algeciras con interco-
nexión visual directa con La Almoloya. Los análisis 
de visibilidad realizados revelan que desde La Almo-
loya se puede avistar el Cabezo Párraga, la Atalaya 
del Orón y el Cabezo de la Fuente del Murtal, pero 
no el Cabezo de los Moros ni el Cabecico Redondo 
de la Muela (Fig. 10). Esta situación justificaría la 
existencia de una frecuentación del Murtal entendi-
da como una extensión de los Cabezos de Moros y 
Redondo para el establecimiento de contacto visual 
y comunicación con el asentamiento central refe-
rente. Una hipótesis que apoyaría el planteamien-
to de que los asentamientos secundarios permiten 
controlar las zonas que el central no alcanza a ver 
(Legarra, 2014: 153).

En cualquier caso, estas tres ocupaciones pare-
cen estar marcando una línea que refuerza el límite 
meridional entre el territorio de La Almoloya y el 
valle del Guadalentín, una zona de conexión e inte-
rrelación entre realidades geográficas y sociales que 
podrían ser distintas a pesar de encontrarse bajo el 
mismo marco de ‘lo argárico’. Aunque desde La Al-
moloya se controle visualmente el Cabezo de la Pita 
(Fig. 10), parece evidente que los asentamientos del 
Cabecico Redondo, El Murtal, la Atalaya del Orón, 
e incluso el Cabezo de los Moros, aprovechan la 
orografía que dibujan las sierras de la Muela y El 
Castellar para controlar el valle del Guadalentín y 
los únicos pasos naturales que existen en esta área: 
las ramblas de Algeciras y Librilla. También bajo 
su control quedarían las ocupaciones argáricas del 
Castellar de Librilla y Casas Nuevas, quedando esta 
parte del valle articulada desde las posiciones en 
altura de la rambla de Algeciras, o bien desde un 
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poblado en el mismo –Cabezo de la Pita– que po-
dría o no actuar como prolongación de este modelo 
hacia el río Guadalentín.

Así, los datos con los que contamos nos permi-
ten apuntar hacia la identificación de un límite que 
podría funcionar a modo de ‘frontera interna’ y que 
podría estar marcando el propio territorio de La 
Almoloya, entendido este como los asentamientos 
que se vertebraron en torno a este núcleo y cuya 
interrelación debe concebirse como algo mutable 
y no monolítico, un escenario ya planteado para 
otros asentamientos centrales como los de la cuenca 
de Vera (Legarra, 2014: 165). Todo ello a pesar de 
su reducido tamaño –0,3 ha–, lo que aboga por la 
dificultad de recurrir en determinadas ocasiones al 
tamaño como dato definidor para establecer jerar-
quías cuando se trata con sociedades prehistóricas 
(Gilman, 1981: 4; Duffy, 2015: 85). Además, la 
identificación de este límite interno sería distinta de 
las fronteras culturales o externas que se vienen pro-
poniendo para separar los grupos sociales argáricos 
de otras entidades culturales como el Bronce Va-
lenciano (Jover et al., 2018: 97; Hernández et al., 
2021: 89).

No obstante, su planteamiento es interesante en 
tanto también permite enriquecer el debate sobre 
las formas de organización sociopolítica y territorial 
entre las comunidades argáricas. Sin entrar aquí a 
discutir sobre la definición de estado o la concep-
ción de estatalidad, que además carece de una tesis 
consensuada (Celdrán y Velasco, 2014-2015: 7), el 
reconocimiento de límites internos reforzados con 
fortines o asentamientos de control, junto a la exca-
vación de enclaves fuertemente amurallados como 
La Tira del Lienzo (Delgado-Raack et al., 2015), 
sugiere la existencia de diversas entidades sociopo-
líticas que coexistieron compartiendo tiempos, es-
pacios e intereses, lo que provocaría el incremento 
de la conflictividad y la necesidad de reforzar po-
siciones y enclaves para reafirmar la autoridad de 
cada comunidad en los distintos territorios del se 
ibérico.

En esta dirección, aunque la idea de estado pue-
da ser aplicada y funcionar, consideramos que un 
modelo más plural formado por múltiples entidades 

tendría más sentido y justificaría determinadas con-
centraciones de población como la expuesta para la 
rambla de Algeciras en este trabajo. De ahí que tam-
bién pueda ser posible el reconocimiento de diver-
sos grupos dentro de esta cultura (Ros, 2003: 228-
229; Contreras, 2004: 493-494; Aranda, 2013: 100 
y ss.), al igual que el reconocimiento de múltiples 
territorios estructurados a partir de sí mismos y de 
sus propios condicionantes a lo largo del área argári-
ca (Eiroa 1989: 72, 2004: 56-57). Estas posiciones 
no son incompatibles con la concepción de la esta-
talidad argárica, si bien remiten a un conjunto de  
formaciones sociopolíticas independientes unas 
de otras, probablemente siguiendo una estructura 
atomizada, cambiantes en función de las circuns-
tancias sociales, económicas o paleoclimáticas, pero 
sin duda interrelacionadas y que necesitaban de 
asentamientos de vigilancia y control para defen-
derse de poblados o estados vecinos en tiempos de 
conflictividad social activa. A esta realidad tampoco 
escapó el sector central del se ibérico (Hernández et 
al., 2021: 100), centro geográfico del área nuclear 
argárica, y en la que tuvieron que darse tensiones 
vinculadas a la legitimación y el control territorial 
para justificar la creación y el mantenimiento de 
líneas de vigilancia y delimitaciones como la aquí 
propuesta para las ramblas de Algeciras y Librilla. 

6.	 Consideraciones finales

Las investigaciones desarrolladas en la rambla 
de Algeciras y su entorno, incluyendo la rambla de 
Librilla, el tramo próximo al río Guadalentín y la 
parte meridional de la cuenca del río Mula, ponen 
de manifiesto la importancia de este corredor para el 
estudio de las diferentes dinámicas socioculturales 
que se dieron a lo largo de la Prehistoria Reciente en 
el sureste de la Península Ibérica. La puesta en mar-
cha de un enfoque integral, tanto a nivel de escala 
de análisis como a nivel metodológico, ha resultado 
fundamental para llevar a cabo esta primera aproxi-
mación a un territorio que se encontraba práctica-
mente inédito a pesar de la profunda huella que dejó 
sobre el mismo el horizonte de ocupación argárico.
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La combinación de resultados procedentes de 
prospección sistemática, excavación arqueológica, 
revisión de contextos antiguos y análisis del paisa-
je ha servido para sobreponerse a la profunda al-
teración antrópica acaecida sobre esta área y reco-
nocer un patrón de ocupación orientado hacia la 
explotación y la vigilancia de la zona. El papel que 
a nivel mesoespacial juegan estos asentamientos ha 
resultado crucial para entender las interacciones e 
interrelaciones que se pudieron dar, en este caso en 
particular, desde el territorio y núcleo central de La 
Almoloya. No obstante, el análisis de los distintos 
tipos de asentamientos identificados no solo ha per-
mitido plantear la estructura jerárquica que queda-
ría vertebrada desde La Almoloya, sino también el 
sentido y significado que estos asentamientos de las 
ramblas de Algeciras, Librilla y el tramo inmedia-
to del cauce del Guadalentín jugaron respecto a la 
apropiación de esta área y lo que esto supondría en 
las relaciones con otros poblados principales de la 
región. A pesar de todo ello, este trabajo no pre-
tende desarrollar un modelo cerrado, sino que se 
plantea en términos de una primera aproximación 
que sienta las bases de un proyecto de investigación 
incipiente, pero especialmente necesario. 

El proceso de emergencia, desarrollo y consoli-
dación de los grupos dominantes argáricos parece 
que acaba culminando en una fecha próxima al 
1750 a. C., cuando se desarrollan profundas rees-
tructuraciones de asentamientos principales como 
La Almoloya (Lull et al., 2016) o La Bastida (Lull 
et al., 2018) y se produce la aparición de emble-
mas que se ligan a la representación de las élites 
dominantes (Lull et al., 2021). Pero esas manifes-
taciones de poder no solo se dieron en los asenta-
mientos principales o mediante la ostentación de 
determinados objetos a lo largo del periodo argári-
co. El estudio de los paisajes y los asentamientos 
permite entender la configuración de un territorio 
bajo el probable dominio o control político, eco-
nómico y militar de las clases dirigentes asentadas 
en los diversos núcleos principales que emergieron 
durante la Cultura de El Argar, como podría ser el 
caso de La Almoloya. El reconocimiento de líneas 
de vigilancia y control como la que se propone para 

las ramblas de Algeciras y Librilla, una especie de 
‘frontera interna’ relativa al territorio de La Almo-
loya por su vertiente meridional, muestra el valor de 
explorar nuevos ejes de investigación que permitan 
completar nuestro conocimiento sobre las comuni-
dades argáricas.
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